
Mas ante todas cosas, es inegable que
es absolutamente indispensable la bon-
dad moral, esto es, la queencíerra aque-
lla, bondad que consiste en la conformi-
dad con la norma de nuestra acciones,
ó á lo menos no debe haber jamás cosa
que se la oponga. Nadie puede negar
que tedas las artes son reguladas de la
filosofía moral y la política , las que de-
ben dirigirlas á la felicidad eterna y
temporal, y al buen gobierno de los pue-
blos. Pues quítese la bondad moral, las
obras de las artes respiren solamente
un ayre de~ corrupción sin la bondad
que va siempre unida con lo honesto
y que solamente puede ser útil, y vean.
se que provechos se . podrán sacar de
las tiles. 1 Cómo podrán ser útiles al
hombre , si en lugar de rectificar sus
pensamientos, sus miras y sus inclina-
ciones , solo tratan una materia propia
de pervertir los ánimos í Si el Poeta
en vez de inspirar el amor á la_ virtud,
y ser una moral dulce , esto es , una
filosofía que con su belleza penetre has-
ta lo Íntimo ¿el corazón , solo pre-
senta el Ubertinage y la malicia; si el

ga toda obra para tener baen gusto ña
¿t haber la bondad moral.

Orador en lugar de emplear su persua-
sión y- su nervio en defender la ino-
cencia y la justicia , la emplea soló en
desacreditarlas , y en promover los vi-
cios : si el filósofo en lugar de hacep
servir sus raciocinios y sus demostracio-
nes en probar la verdad de la Reli-
gión , U rectitud de las costumbres, las
máximas útiles y honestas, abusa de ellos
buscando sofismas y coloridos fiurtes
para desacreditar la religión , para pre-
dicar la rebellón, y sacudir el yugo de
la bien arreglada economía , y en ía
en pervertir los rectos derechos de ía
naturaleza 5 de ta Religión , de la ra-
zón y de la, sociedad ; no serán en
tal caso ni poetas , ni oradores , n|
filósofos : serán sí la peste de la so-
ciedad , la abominación de codos , y sus
obras dignas del odio, y del olvido.
Por esta razoa qualquíer gobierno bie^i
arreglado, que como el nuestro,, no ten-

ga otra mira que el bien y la utilidad
de. sus subditos vela incesantemente era
apartar de ellos todo quanto puede ser-
ies pernicioso y se opone valerosamen-
te á que se extiendan las obras que di-

recta .ó indirectamente - pueden .causar
semejantes efectos. Nos fuera muy ñ-
cil el hacer, ver esto en todas las ma»
terias ; pero nos concretaremos • á tas

poesías licenciosas por ser las mas. ca-
muñes,
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CORREO DE MADRID
DEL MIÉRCOLES 8 DE SETIEMBRE DE 1790.

ARTICÜEO I.

Proposición primera*

ARTÍCULO II.

Señor Editor : Yo volví i Francia
resuelto á practicar con mis-hijos, si lle-
gaba á tenetlos, un método de educa-
ción física en qua habia conocido can-
tas ventajas. Solo rae quedaba la lo»
certidumbre de saber si habría incoa-
veniente peligroso , en un clima tan

diferente como el nuestro a del .de nites*

I

No puede tener buen gusto una obra
que no agrade á la Imaginación , á la vo-
luntad y al entendimiento; y como dexa*
mos dicho , sin belleza , sin bondad , y
sin verdad no puede por está razón el
hallarse el gusto que buscamos. El objeto
pues de ía voluntad es lo bueno , \ cómo,
pues, podrá agradarla cosa que esté vacía
de bondad!



.'3«s:
tras Islas de América. Yo no podía ins- atrás. En una palabra puedo decir ¿L
tru.rme perfectamente en este partlcu- he «nido tal pasión foresta parte Tlar, por la dlfeuljad de hacer á las nu. nuestra historia natural, que no me heares de «te país usar de ensayos so- olvidado de entrar en las mas particu-bre sus hips ; y andaba buscando, lares observaciones sobre lo perteneclenaunque.nut.tmente, los medios. Muchos te á los niños de primera edad, :, dehabla practicado qnanao habiendo llegado volver sin cesar á examinarlos , pefsua.a mis manos las obras de Mr. Tissot, leí dido á que no hay nada indif-rentecon una satisfacción inexplicable , que para un observador atento.
había adoptado en gran parte este m é. De este modo me ba sido fácil ve.todo , y que había visto las mas fe- rificar la mayor parte de los he-lices_ resultas. Ko obstante habiéndome ellos que espone aMr. Tissot en ssttbi-ensenado la experiencia como dice muy so al pueblo ; y lo he hallado tan con."*'-t;!" 'os hombres cuese forme con lo que be experimentado "q>,*«\u25a0 adnuindo la mayo, fama de talen, no le he podido rehusar una confian*»to y de ciencia «i son por eso infali. absoluta sobre todo lo demás , y me

\u25a0Z'l í" """ fi "^ Ín'Üdta he d£chra'° m **%$ desp'esdesi,por ¡o que aseguran , toca en ceguedad, admirador, f

quise expenmentarlo por ifti mismo á pe. .Después de estos estudios y otros deTilsof "' '"t£ia C0"naMa ~* *• ''" "*«••* quando animada dTes!
Ha'biendome obligado la debilidad" fc^feg* "* T'^'t^de mi salud í de»r° á París para ¡r j LdUri!! £ p f clIados ' ™>>ie i

respirar el buen a.yre del campo , me quefio rarl , \u25a0" \u25a0" l7"0' "" p£'
**M con um my0[ proporc on p". do! fi-¡?. ?_*««*> de educa.
ra comenzar un cLo- segado de ot 'S± ' "l"8.""»^ "ababa de ex- ,
«rv«¡oo„ sob,e-,os niños 8, quanto £ K£^SSSSgfW ?£ ."* '

era mas necesario el hacer exercicio ya anónimo , h T • " d= * on
que el continuado trabap del Sív4«te pHca „' 1.

h^Í0ma ''"° ¡»»<*as re.
me lo habla impldido absoluta,,,"'[ ! i" " "T""""1"1'' ""\u25a0 7 «« "

yqne llevando pan' en mi &C«« mjdü; "1"'»J<> i^uo forma, una co,
-taba segaro de pasarlo bien en

'
u ! £ ' Í"Ief^ " 5^quier aldea. Allí f« donde co.,ld tré í, „„ bailan en ella las objeciones

de cerca aquella pintura espant'o 'a y comoe, í *f*?'" ***W S'U
com ?a.<iba de las miserias hLanas eí a„ Ld . "* '"^^Una
el primer periodo de

'
nuestra exLn í ° e:iPllclc"?"« '"=7 ¡«ere-

c¡,PEI .animoso es^T'esr: S/"*"^"3? mi"
*»**\u25a0

queños seies , dotados añeras de la vida io ' * mai"ie"en s» ?»"»' hi.
--al, tenia sin duda'alguna L L'ief» " T * "^T" '

* con el de la debilidad
8

en „.E¡ *£'"' P°,ff Jas i0"

hallaba, y q„;2á con u „¡^ ¿" 8 P"« • ,f l»««« a U
semejante al suyo pB"s á p«ar d 1 T pin""'a todos los es-
«pugnancia que sentía ,1 verlos la pr¡! £„'. Srada *ie'

1
" .'Tf°* J e J* in"

"lera ve 2 , tube aliento para sos-euer est- °h ' '-' "^í"> Iod° .l0 ÍW
espectáculo v a„„ „ , , la tscr,t0 sobre «'» "»««!» siguien-,
chasvee sdela

y
„t / P^™"'" """ d° Us que se p„ede„%nn,

«io d^LcÍ ño Y:Trym- «• Mr4T¡sso, pero que
"!\u25a0> de modo "«

,J° o f A
3 ",e h" af'°Piad0 habÍE"d<"" becho yo

¿« . "I Z ¿2 " "f«'»"l»- «¡smo , sin dexar por eso de rendirle.
!u^e rodearlos V„h-m \T° homs "age. He juntado á ellas un gran«•«.„, no- me hicieron volvec „límeill de otra que me so» panL- ;



lares , y q<« «° **»'
s¡»o á mis pro- educación y para todas las percal

pías investigaciones. , empleadas en ella. Llamo autoridad í--Tal es por exemplo la observac on cietw a,,,, a. . . , ,,"lr"M 'anadie h*abla he/ho antes que y-o, K£,* :££&\u25a0£**de que las faxas son la pnmera , y edad ni tí ... , . j
I4,„„tal ve, la única causa de tantas d>- voz, '„.„","""' •' "a*"0 *''braduras y tan comunes á los niños en ,„ , " • "' M,! <¡u'e° da «« «»-

\u25a0
lu'ijau , sino un carácter de animo

E, mayor parte de las nodrizas creen So' de0",?""'" " ' '"mf"
que han hecho una gran cosa quando han razón y que ñZ-, "!"' vT ¡ '*Lado un niño muy tieso y muy firme, de sion „¡clnrlcho! 8 ' P °r P""
Diodo, que está casi tan tieso como H«a p. •n „lii ...
tan-palo. iSin embargo qué sucede! Las y fSL&^SS^ *$£faxas que a ? „an- desde debaxo de los orden, que establece una exacta disc"btazos hasta los pies comprimen fuer- pl¡„a , que hace obse[vlr

« ™ '*'-
remente el pecho y casi todas las v,s- tos, que escusa las reprehensiones 5¿
ceras, ti incomodidad qne expenmen- previene quasi todos los casaos Portan indispensablemente estas débiles v,c- lo cue es preciso que el Maestro des.timas de la impericia \u25a0 de estas labra- dé el primer momento, desde el pr ¡n .doras, y los dolores que les ocasiona dpio.se aplique á ganar esta superio.esta situacjon forzada , obligándoles i ridad y á no perderla jamas. SI no sellorar-, no pueden d.latarse ni el pe- valen de aquel instante favorable yCho ru el vientre, y todo el esfuerzo se ponen desde el oriraer- dia en po-

de los intestinos se concentra por la sesión de esta autoridad, además de nofuerza y se dirige ícia el anillo. La adelantar nada en la educación , tendránporción, del intestino que le correspon- todoel trabajodel mundo para locarlo des.<b , sale fuera y cae á las bolsas con pm» y h1Ktje obedecer. Esto se verfica átanta mayor facilidad quanto este es el la letra y apenas se creerla si no lo ey!.
umco parage en que no tiene lugar es- deliciase todos los dias una constanteti compresión experiencia. La primera diligencia de¡Se qu.ere hacer la prueba! Desen- ira discípulo es estudiar y sondear i suvuélvase el niño que llora, y .que se nuevo Mísero. Ho hay medio que no ponea
le ponga en liDertad: o callará ¡nme- ni artificio, ni ardid que no practique S¿
diatamente o si prosigue llorando se le ra ganar si puede esta superioridad- mas-'vera inmediatamente acercar las rodi- en viendo que le satén inútiles todaslias al vientre, esto es, ponerse poco sus fatigas é industrias , y que el Mis-mas o menos la misma postura que te. tro pacifico y tranquilo, le opone unanía en la matriz. Esto es sin disputa razonable y moderada constancia • peroJo que le inspira la naturaleza! y en que siempre se termina en haberse obe--
ello asi como en todas las cosas , se de- decer , entonces cede-, y. se rinde de "
oe admirar la sabiduría de sus miras, buena gracia y ésta especie de gnerra

ó mas bien dé escaramuza en que de
una-y otra parte se han provado las '

fuerzas, -se finaliza dlcbosameñte con inu i

paz y buena inteligencia que derraman :
dulzura todo el tiempo giie han de -vivir í
juntos, -'' \u25a0''

--' : .e \u25a0

Ganar desde el -principio la autoridad
sobre los niños.

ARTICULO III.

Capítulo segundo.



Be Mecenas Protector de los literatos.

Aunque se hallaba Mecenas en rara
alto putsio , su modestia y su modera-
ción le habían ganado la estimación y
amor de todos los cortesanos. El pue- ,

blo Romano le estimaba en gran mane-;
ra y le dio muestras repetidas veces de
la patte que tomaba en su salud. Ho=

racio en la Oda so.' del lib. i. refie-
re que habiendo ido este ministro al ex-
pectaculo, después de una peligrosa en-
fermedad, todos los expectadores se le-

vantaron y con repetidos aplausos ie

manifestaron la alegría que les causaba

su convalecencia» ;

amistad.

Quando este Príncipe estaba indis-
puesto , se alojaba en la casa de su pri-
vado. Era uso entre los antiguos el ha-
cerse llebar á casa de sus amigos, pa-
ra recobrar la salud. No se podia ma-
nifestar mayor fineza por una tierna

vosvtJoUáebels -Sat crédito, ní vengíros-
porque no ofendiendo á nadie y hacien-
do bien á todo el mundo, os seria ver-
gonzoso el pensar que alguno era capaz
de haceros injuria. Solo los malos son
á los que el testimonio de la conciencia
debe inclinará creer estas relaciones, y :es
injusto el tomar venganza de los discursos
á que no se ha dado motivo."

Augusto que por su natural era in-
clinado á la colera y á la venganza, ne-
cesitaba de un amigo tal como Mece-
nas. Sentado «te Príncipe un dia en
su tribunal, y no escuchando mas que
la voz de su enojo , iba ya á condenar
á muerte á muchos acusados. No pu-
diendo pasar Mecenas basta donde es-,
taba , á causa de la multitud , le hizo
pasar sus tablillas , en donde estaban
escritas estas palabras : levántate verdtt*
go. Habiéndolas Icido Augusto salió in-
mediatamente sin condenar á nadie. Era
digno d*ü tener un amigo tan severo.
Asi habiéndose empeñado.después de la. muerte de Mecenas en algunos asun-
tos poco honrosos, exclamó en medio
de la amargura de su dolor: ; Q Mece-
nas , .si vivieras aun no tubisra -yo hoy
motivo de arrtpentirmz \

%&' ARTICULO IV.

Mecenas descendiente de los Reyes
áe Toscana, parda con Agripa la con
áian2a de sa Señor. Agripa, el principal
favorito de! Emperador y Mecenas de
Augusto ; y adherido por medio de un
tierno amor á este Príncipe , no pro-
curaba mas que cu gloría y sus inte-
reses. Un justo discernimiento le hacia
lomar siempre el mejor partido > y su
"Viva penetración le daba una gran fa-
cilidad para despachar los ¡numerables

asuntos que estaban á su cargo. Honró
las ciencias y las artes , y como tam-

bién era bastante'instruido ; gustaba del
trato de los sabios y literatos , de los
que era un fino protector. Fue amigo
de Virgilioy Horacio , que le ayudaron á
llevar el peso de los honores ¡ y á con-
solarle en las necesidades humanas por su
compañero, dulce y filosófico:y también se
puede decir que ía amistad de Augusto,
y su grandeza han contrihuHo menos
i hacerle famoso que los versos de Ho.
racio y Virgilio , que han trasmitido
6U nombre con tanto elogio á la poste-

ridad. Mostró, en pane demasiada incli-
nación al deleyte; pero según el senti-
miento de V.eleyo Patercuío , los place-
res no le apartaron nunca de los'cui-
dados de su empleo ; y quando era ne-
cesaria su vigilancia , se ie veía activo,
siempre en movimiento ,- pensando en
todo , y aun quitándose el sueño.

Mecenas usaba con Augusto aque-
lla noble franqueza , que moscraba la
elevación del alma del privado , y ha-
ce glorioso el nombre de este Empe-
rador , quien gustaba de oir la, verdad
ée la boca de su Ministro. „No abu-
séis de vuestro poder , le decia Mece-
nas, y no creáis disminuirlo poniéndole
limites. .Nad.a . os -es ..imposible , pero
quanto mas grande es vuestro poder,
tanto mas debéis procurar el nq querer
mas que lo justo y conveniente. Sí al-
guno os cuenta que se habla mal de



En eí num. 374. he leído la carta
del Señor Quiquondam (me pesa nom-
brar asi á su Autor) dirigida á Vmd. pa-
ra manifestarle eí juicio critico que for-
ma de la mia , publicada en el 36;.

Señor Editor. Yz algo dasahogado de
los quehaceres que á Vmd. consta , pue-
do volver á presentarme en la palestra de
nuestro periódico , sino mas ilustrado
no menos ansioso de ser útil por alguna
via al Publico.

Se le puede perdonar á un hombre

que hacia tan buen uso de la vida , el ser
tan apegado á ella. Se conocen los -ver-
sos que hizo en que declara este senti-
miento , dicen asi;

Sus esclavos no suspiraban por la li-

stad viéndose en poder de un dueño

tand^ e- Uno llamado MeUso de con-

dición libre, habia sido vendido en su

illa á causa de la mala inteligencia
¿e'sus parientes. Habiendo caído por

casualidad en manos de un hombre que

\t dio una buena educación > se hizo

un gramático hábil, y fue dado en esta

calidad á Mecenas. Ganóse la voluntad
¿e su Señor de modo que mas le tra-

taba como. amigo que como esclavo.

Aleun tiempo después la madre de M.e-
líso revindico su hijo, y sostubo que
había nacido libre ; pero este por no
¿sar á su dueño , prefirió su estado
á los derechos de su nacimiento. Por
fin Mecenas le dio ta libertad , y le pu-
so en la clase de sus amigos.

plema,

Esíe protector de las musas compu-
so también algunas obras en. verso y pro-
sa. Se cita de él una tragedia de Octavia^
la vida de Augusto? una historia de ani-
males , un tratado de pifdras preciosas,
y otra intitulada Prometeo ; áe las que

no tenemos ninguna , Dion nos ha con-
servado un discurso que Mecenas hizo á
Augusto, quando este preguntó si con-
servaría ó renunciaría la autoridad su-

¿i sedeam. cruce , sustine, -
Mecenas había juntado en su casa quan-
to pueden formar de favorable el arte y
la naruraleza 5 pero como fino Epicúreo
preferia los placeres del espiritó a los de

los sentidos. Se le acusa sin embargo, de
no haber podido resistir siempre á los en-
cantos de la belleza..

Mane inihi , vel acaté

Debilem facito mam,
dehilem pede , coxd0

tuber adszrue gibherum
lúbricos quate deiitesi
vita dum superest , bene est.

Su esposa se llamaba Xerencia. Esta

era una rauger.de las mas bellas y de las
mas caprichosas de su siglo ; de modo
que siempre habia división entre ambos.
Hacían varios diborcios que no duraban
mucho. El débil marido no podia ni vi-
vir con ella , ni sin ella. Por esta razón
decía Séneca , q«e Mecenas se había ca-
sado mil veces, y no habia tenido nua=
ca mas que una muger.

AK.IICÜLO V,

Asi,como la docilidad me inspira
una.confesión tan sencilla, la ingenui-
dad me impulsa á declarar, que sin em-
bargo de la . certeza de aquellos , se ex*

cede el señor Quíquondam en dármelos
en cara , parece paradoja pero es evidente.

Si este caballero hubiera tenido la
paciencia de leer mi numera carta , pu-
blicada en el num. 305. tal vez se hu-
biera aquietado , y conceptuaáome acre-
hedor á toda su indulgencia-; en efecto
la arbitré como de salbaguaráia , preám-

bulo , ó advertencia , para que el Edi*

es fácil

S ¡3¡K

Aunque no falta quien'diga que es-
ta no tiene mas de casta que el principio
y fin j esto es .el Señor editor, y el B*
X*. M. &c. (con otras mil cosas s que
parece terminan á persuadir y cohonestar
su estiló, distinto del.regular epistolar).
Yo en obsequio de la justicia debo con-
fesar faltarla á ella sino declarase .que
los defectos adducídos por dicho literato
son tan ciertos como legítimos ; le doy
gracias por el singular fabor que me dis-
pensa de corregirlos y enseñarme , los co-
nozco , quisiera enmendarlos mas no me



Ds todos modos son laudables y dig-
nos de mi agradecimiento los buenos de-
seos del señor Qniquondam , quisiera
darle gusto, yo sería-el principal inte-
resado en que mis declamaciones fuesen
verdaderas-suasorias del genero delibera-
tivo: que saliesen adornadas de los exor-
dios , transiciones 9 sentencias , colores,
fuego y acomodamientos pertinentes , en
una palabra quisiera poseer la habilidad
de^un Bermagorai , de un Porcia Ladrón,
Principe en la materia, mas repetiré con
Marcial , que non ómnibus datum est ha-
&ere nasum.

SÍ aquellos son tan sinceros y efica-
ces como desota , mi estimado maestto
enmascarado , y yo crea , estamos com-
puestos , podremos , si le parece , efec-
ÍSUT lo que ? 1 erudito Don Pablo Forcé*
CQ« cierto médico y discurso sobre la ex-

celenc'a de ciertos baños, este parece se
Iov remitió en un estilo poco limado,»;
aquel introduciéndolo en la desbastadora,
eolica ,. ó sinfona prensa de su ingenio, -
lo. dio á luz en el suyo sublime y dulce,--

De este modo saldrán las'piezas per-
fectas , como retocadas por mano maes-
tra , serviremos me;or al público , y yo
no tenieiído ya mas trabajo que el de
apuntar , lograré desahogar la imagina-
ción revalsada del cúmulo considerable
de especies importantes, detenidas por
defecto de tiempo y habilidad para coor-
diñarlas ; aseguro que si abrazase este
partido podría el Correo , con solo nues-
tras producciones , llenar por muchos
meses su respectivo articulo. 5

Tengo Señor Editor, el honor de que
Vmd. me haya conocido , y (aunque por
poco tiempo) tratado personalmente ,'no
desaria de advertir mi ingenuidad , é in-
capacidad de adular , mucho menos de
mofar.me;de nadie ; espero dé su bon-
dad me haga el favo? -de asegurarlo asi-
privadaíneiste á dicho ücerato ,"pues pa-
ra Vmd. creo no gastará mascara.- -

Aprecio sobre manera tener , en elmodo de pensar, un compañero tan'üus-
trado cómo él señor Quiqucndam; ¡oh
que gloría me resulta de ta'n buena com-
pañía i 0 ;aU fuese mayor el número con
tal que :no diesen en la rareza ( por no
decir otra cosa) de enmascararse: cele-
braré verme segundado como dice, mas
no terciado , quarttado\ n¡ quintado, pues
ni soy balbecho , renta , ni útil para
las armas , permítaseme también algún
españolismo.

Lis ocupaciones. Señor Editor, -me
han impedido corregir las erratas de im-
prenta que contienen mis últimos escri-
tos , ahora remito la lista para que se
publique , pues al señor Qníquondam le
sobra la razón en quanto insinúa en es-
ta parte.

Finalmente , porque nada quede s'm-
contestacíon J insinuaré que las dos pro-
posiciones que nuestro incógnito inserta

a! final de su carta , blenen tan. enmas-
caradas como él , é'Ínterin otro amigo

tor y público se cerciorasen de los de-
fechos que contendrían mis producciones,
allí manifesté miedos de alistarme en
el numero de los eruditos corresponsales t
dimanados del propio conocimiento de nii
insuficiencia ; expresé carecer de la ele-
gancia-y pureza del estilo fy en seguida

plegué por boca de un amigo (que lo es
el mejor un übt-o) los racionales funda-
mentos que influían para resolverme , no
obstante ,, á remitir mis discursos.

'&í*z\

A la verdad , no negándose que es-
tos 'han comprebendido asuntos útiles,
esencialmente interesantes, al estado , y
causa pública , con otras'bondades (al-
guna confesada por nuestro erudito criti-
co) parece nos hallamos'-en et caso de
dicha carta salbaguardía v é indulgencia
que imploraba , y por consiguiente en
el indicado de abusar de su discreción el
señor Quiquonáam , oponiendo unas ta-
chas , que aunque ciertas ',. ;no bien" ad-
oucidas , por ya confesadas , toohonés5
tajas , y disimuladas: finalmente nues-
tro sabio superior Gobiernóas-que es quien
puede -hacer mérito de mis producciones,
parece no las despreciara" y ní desará de
efectuarlas , si combiene , aunque no
salgan sujetas á las regias de la decla-
matoria.



la libertad. Oda segunda.

SZ CANARIO.

Aunque en confusa idea,
Uro oculta conserbo
de quando vivía ubre
v *gando -por el. viento.

Solo de rama en rama,
ei sosiego,

ni dar razones
que Á todo ingenio

11 que no sepa
que son amores
se ría y burle
de estas canciones.

"Baílese , digo;*
pues no conoce
quanta es la fuerza
de sus harpones.

Pero el que herido
.fue á.-sus rigores,
en ellos mismos
sus gustos goce:
fin buscar causa

--.

ARTICULO VI.

Argumento. Oda primera.

EL CANARIO.

Queda de Vmd. su apasionado ser-
vidor y corresponsal Q. $. M. B. y las
del señor Quíquondam , Olivares,

les corre el veloy yo solo puedo hacer
préseme , que aunque los diablos.y duen-
des infesten los ayres (según el parecer
de los complutenses) y aunque se ayun-
ten en ¡as cuevas (según el de Don Yo)
con til que aquellos no Inficionen la cor-
pa (sobre que se reserba su-derecho á los
madrileños), y estas no sean de Olivares
nada se me da , mas en todo evento di-
ré con el Eclesiástico que , qui observad
ventfítn non seminat t

IAS ODAS DEL CANARIO.

volaba ; y „0 -„],;,
lo que era aquel dese0i

V\a¡ í los coffJerillos
alegres y ligeros
correr entre las ñores
sin orden ni concierto.

Vla las flores mismas,
que del sol .al reflexo
mustias , agradecían
los rocíos del cielo.

Vla que estos rociosen vapores pequeños
vol.ian á la;-esfera,
como huyendo del suelo.

Vía::: fpero qué vial
jsi todo en movimientos
no fixaba.-mi- gustoni atinaba mi empleo!

iMas ay¡, que al verte
junto aquel ¡moyuelo .
picando en un tomillo
vi otro mundo muy nuevo

Huiste recelosa:
y siguióte mi vuelo;
basta que ya cansada
nos dio un átbol asiento.

Admiré tus primores,
y escuchaste mis ruegos;
á mi libertad dando
un dulce- cautiverio. i

El Amor. Oda tercera.

El CANARIO.

que atenta las oye
mientras el suspira.

El amor , recelos a
temores , caricias,
dudas , confianzas,
cuidados y dichas.,
con otros sucesos
de su humilde vida,
son el argumento
que la_voz_ anima'
dé un dulce Canario,
en estas sencillas
Odas } que consagra
á quien las inspira: .
« su amada prenda,
y á .-su Pajarita,



EPIGRAMA,

Pero solo gana asi
el mostrar su tontería:
jOh quanto mas te valía
Zoyl'o corregirte á úi

Zoylo , infelice coplero,
con verallos sin finura
y sin ingenio, procura
censurar á otros severo.

Erratas. En la Carta publicad* flá-

mero 365. articulo 5. párrafo r. linea 4.
dice perpetuarlos , á^ leerse perpetrar-

los. En el 15. linea 14. no debe haber

coma después de la palabra Malicia y si

de la de.« 9w/pues to'do es una oración.

En el Correo núm. 368. párrafo 1. linea

43. dice escaelar lee escalar : en el par-
rato 3. linea 8. dice patriotismo s lee pa-
trimonio : «i el 9. linea ía. dice .esuaiu-

lar, lee estimulan, *Si amenos paseos.

con su hermosura,
por tí era entonces»

fragantes plantas,
por tí era ¿menees.
Si el cielo llama
las atenciones

por tí era entonces.

Si al gusto animan
con sus olores

en tantos frutos,

por tí era entonces.

Sí el campo ostenta
sus ricos dones

con suabe risa,

£i el blando viento
alegre corre
con dulces ondas,
por tí era entonces.

Si.el arroyueío
perlas descoge

para mi eran
tus perfecciones.

que el campo tiene

conque -se adorne.
Lq"-sus gracioso» '_,

lo mas acorde,

nuevos primores.
Solo en tus brillos
via mas \u25a0flores

hallaba siempre.
en tus acciones

si tú no me oyes.
huevos hechizos

ni yo cantaba

.Ni'hallaba gusto
sino en tus voces:

con sus colores.
quanto no vía

Pues por su ausencia
ya era en mi noche

Vite, y ámete:

y d,esde entonces

fueron tus plumas
para mí soles.

y i mi querida
repito amores.

mientras yo sigo
con dulces voces

amor esconde: \u25a0

con tal transporte»
que quanto vía,
todo era amores.

por tí era entonces.
Si hasta las fieras,
allá en sus montes

logran descanso,
por tí era entonces.
Así me hallaba

se oian conformes
todas las aves,^

por tí era entonces.

Si en tierno acento

con sus pastores
vivían contentas,

por tí era entonces*

Si las zagalas

selvas y bosques
dan al ganado,

NOTA. Si gustasen , se continuará»
estas Odas del Canario ; siendo su- In-
terprete El Aplica do.

A un criticador de poquito, que censu-
raba las obras agenas con Decimillas , sírt
mirar lo defectuoso de sus propias obras


